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APORTES PARA LA 
HISTORIA DEL MOVIMIENTO 

OBRERO ECUATORIANO

I. INTRODUCCION.

Los recientes intentos críticos por su­
perar la visión historicista tradicional en 
nuestro país que ha presentado a la his­
toria como una simple sucesión de 'per­
sonalidades' civiles o militares, religiosas 
o laicas; desdeñando la importancia de 
los sectores subordinados, obliga, más 
aún en el caso del movimiento obrero, 
sobre el que existen escasos, cuando no 
fragmentarios y parcializados análisis a 
profundizar su investigación. En conse­
cuencia, el presente trabajo no pretende 
convertirse en una mera descripción cro­
nológica, sino que fundamentalmente 
busca interrelacionar a la clase obrera 
con la formación social ecuatoriana, úni­
ca forma para superar las concepciones 
simplistas que se han enunciado sobre 
una clase que no obstante su relativo pe­
so numérico tiene una importancia polí­
tica decisiva en la lucha que habrá de li­
brar nuestro pueblo por su emancipación 
definitiva.

II. ORIGENES DEL MOVIMIENTO 
OBRERO ECUATORIANO.

El nacimiento del movimiento obrero 
ecuatoriano, sin desconocer las particula­
ridades y peculiaridades de nuestra for­
mación social, reconoce un período de 
gestación similar al de otros países lati­

noamericanos: el mutualismo, cuya ca­
racterística es la existencia de un tipo de 
organizaciones laborales, básicamente ar­
tesanales con fines de defensa mutua.

Si bien, el proletariado ecuatoriano 
surge a finales del siglo pasado y co­
mienzos del presente, su origen más re­
moto lo podemos situar en los obrajes 
coloniales, ejes de la economía de la Real 
Audiencia de Quito durante el siglo XVII 
y la primera mitad del siglo XVIII (1). 
Los primeros intentos de organización 
gremial llegaron a los territorios colonia­
les a través de las Ordenes Religiosas. 
Para esa época, los artesanos se estruc­
turan en hermandades de socorro, aso­
ciaciones de carácter religioso que cum­
plían designios de ayuda mutua y reci­
procidad común entre sus miembros.

La política de centralización que 
ejerce el Estado Colonial, como repro­
ducción del sistema de dominación, se 
expresa en este campo por intermedio 
de funcionarios especiales: maestros ma­
yores o sus respectivos suplentes que 
distribuyen labores, aseguran la ocupa­
ción, controlan la actividad manual y vi­
gilan el cumplimiento del pago arance­
lario. Este sistema compulsivo ocasiona­
rá, ya para 1550 una paralización de ac­
tividades por parte de sastres y calcete­
ros como rechazo a las condiciones de 
trabajo existentes y ante la imposibilidad 
de devengar los aranceles exigidos.
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En 1792, calafates y aserraderos, que 
¡unto a navieros y carpinteros constitu­
yen los primeros gremios del Puerto de 
Guayaquil, asiento al tiempo de un fa­
moso astillero —el otro funcionaba en la 
Isla Puná— considerados los de mayor 
importancia en la costa del Pacífico, ya 
que en ellos se llegan a construir desde 
cientos de pequeñas y medianas embar­
caciones, a galones de casi 1.000 tonela­
das, demostrando la trascendencia de es­
ta industria, que concentraba a la mayo­
ría de la población, suspenden sus labo­
res oponiéndose a la designación de par­
te del Cabildo Guayaquileño de un ma­
estro mayor.

Estas primigenias organizaciones dis­
tan mucho de la actual estructuración sin­
dical en objetivos y propósitos. Sin em­
bargo, son importantes para comprender 
su ulterior desarrollo; sobre todo, en la 
Sierra donde mantendrán directa vincu­
lación con la iglesia católica, la que ade­
más de constituir uno de los principales 
centros de poder económico firmemente 
articulada al aparato estatal colonial, ins­
tituye su monopolio sobre las concien­
cias, estatuyendo una verdadera 'ideolo­
gía' religiosa-clerical, como reconoce la 
caracterización popula; que hacía de 
"Venezuela un cuartel, de Colombia una 
universidad y de Quito un convento".

La arremetida del capitalismo indus­
trial inglés, proyecto con el cual coadyu­
varon las reformas borbónicas determi­
nó la ruina de la economía obrajera. A lo 
anterior se agrega el creciente contraban­
do inglés y de Nueva Granada como tam­
bién la serie de catástrofes naturales que 
sacudieron a la Real Audiencia de Quito, 
desde 1646 a 1799. Este deterioro ge­
neralizado determinó la consolidación 
del denominado sistema de hacienda, 
basado en la gran propiedad iatifunda- 
ria que intensificó relaciones serviles y 
aún esclavistas.

Desde la Independencia (1824), que, 
como se sabe dejó intocadas, las bases 
del sistema -de dominación colonial, los 
conflictos no antagónicos entre las- frac­
ciones poseedoras: clase terrateniente y

burguesía agro-exportadora comercial 
(exportadora e importadora) financiera 
en formación, se visualizaron con mayor 
agudeza como advierte Leopoldo Benítez 
Vinueza en "Ecuador: drama y paradoja". 
Más todavía si se toma en consideración 
que por la presencia de marcadas dife­
rencias regionales se enfrentan dos for­
mas de producción disímiles que buscan 
impulsar cada una de ellas su propio pro­
yecto político y económico.

La -ruptura de las trabas impositivas 
coloniales no -representan mayor ven­
taja económica -para la Sierra que 
como decíamos contaba con una in­
dustria textil obrajera, semi-manu- 
facturera arruinada, aunque existen 
contados intentos de modernización 
fabril mecanizada. Para la costa, 
posibilita la oportunidad de incrementar 
la agricultura exportable destinada a co­
par mercados exteriores, hecho que de­
terminó que surgieran en esa región, con 
mayor prontitud, relaciones capitalistas. 
Lo anterior no significa que con la Inde­
pendencia nuestro país pase a ser pre- 
ponderantemente capitalista, tampoco que 
exista desde la Colonia por su vinculación 
al comercio y producción internacional 
un transplante mecánico de ese modo de 
producción. Sin embargo, se puede afir­
mar que desde la época republicana se 
dieron pasos firmes, aunque paulatinos, 
hacia la articulación del capitalismo en 
Ecuador; capitalismo que no será similar 
al modelo 'clásico'. Es un desenvolvi­
miento capitalista 'condicionado', 'tar­
dío' o si se quiere "sui-géneris" como le 
ha definido Ruy Mauro Marini, por el in­
tercambio y desarrollo desigual y la ex- 
t ema heterogeneidad que caracteriza la 
evolución de las naciones coloniales y 
neocoloniales. De ahí que no podamos 
desconocer la marcada existencia de re­
laciones precapitalistas de producción, ni 
tampoco la supervivencia de comunida­
des indígenas regidas por una economía 
de subsistencia • Consideración que nc 
debemos perder de vista toda vez que es 
en este contexto que aparece, se forma y 
crece el movimiento obrero ecuatoriano.
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III. LA SOCIEDAD REPUBLICANA.

La segunda Constitución (1869) san­
cionada por García Moreno, quien bus­
có impulsar un importante proyecto in­
dustrial como mecanismo que supere la 
desarticulación de las fracciones de cla­
se dominante, sin lograr su propósito 
—conocida como la "carta negra"—, esta­
blece un verdadero protectorado ecle­
siástico sobre las organizaciones artesa- 
nales. Los gremios que no se so­
meten a sus designios y al control del 
aparato estatal no son reconocidos. Es­
to sucede con la Sociedad de Artesanos 
Instruyéndose que se forma en Guaya­
quil en 1875, inicial designación de la 
Sociedad de Artesanos Amantes del Pro­
greso constituida cuatro años después en 
el taller del carpintero Andrés Miranda.

El importante ideólogo liberal Juan 
Montalvo, propone, en 1876 la creación 
de una sociedad de trabajadores, artesa­
nos, libre pensadores en nuestro país, 
bajo la inspiración y los principios polí­
ticos de la I Internacional (1864) que con­
tó como integrantes de su Consejo Cen­
tral a Carlos Marx y Federico Engels, la 
que fundada el 9 de julio toma el nom­
bre de Sociedad Republicana.

Montalvo testigo presencial de los 
acelerados cambios sociales que venían 
produciéndose en la Europa de ese en­
tonces, constata en el ostracismo la enor­
me influencia que sobre las masas labo­
riosas del Viejo Continente tenía la Aso­
ciación Internacional de Trabajadores (I 
Internacional) así como el auge del mo­
vimiento popular francés, cuya más alta 
expresión se dará en la Comuna de París 
(1871), el primer gobierno cbre-o del 
mundo. Bajo este impacto plantea que 
también en nuestro país se defiendan 
"los derechos del pueblo. . .  se ejerciten 
los derechos sociales (2). Sin embargo, 
es importante aclarar la no cabal com- 
orensión que tiene 'El Cosmopolita' so­
bre la I Internacional, en cuanto a pro­
puestas políticas y concepciones teóricas, 
al divorciar a ésta de la Comuna de 
París.

La trascendental importancia de orga­
nizar a los explotados, hablar de dere­
chos sociales en una época donde su re­
gulación para artesanos y ¡ornale-os pa­
saba por el -arrendamiento de servicios 
contenidos en el Código Civil (1857) que 
hacía del hombre una cosa, valoriza esa 
intención, a lo que se agrega que sólo 
en Buenos Aires y México existieron 
"secciones" (3) latinoamericanas de la 
Asociación Internacional de Trabajadores.

Impetuosa es la oposición clerical 
contra los "endiablados intemacionalis­
tas". El Obispo de Portoviejo, Luis de 
Tola, mediante una Pastoral, llama a opo­
nerse a quienes "proyectan introducir en 
nuestra patria esa infernal sociedad, bro­
te de corrupción moderna, que bajo el 
nombre de 'Internacional' hace estreme­
cer a todo hombre que tenga familia y 
bienes que perder; asociación iniciada 
en Europa por las heces sociales..." (4).

A la oposición clerical se suma el 
Partido Católico Republicano (1883) an­
tecedente mediato del partido de los "re­
trógrados" como designa Alfredo Espi­
noza Tamayo en su "Psicología y Sociolo­
gía del Pueblo Ecuatoriano" al Conser- 
vadorismo. La formación de Círculos 
Obreros Católicos similares a los que se 
habían creado en Europa como antítesis 
de la I Internacional, llegarán a confor­
marse en nuestro país hacia 1894. Pa­
ra ser socio del Círculo Católico de Obre­
ros, definido como "Sociedad de coope­
ración mutua para la conservación de las 
buenas costumbres y la difusión del es­
píritu de caridad cristiana", que opera 
en Quito y edita El Obrero se exige, en­
tre otras condiciones: "Ser católico prác­
tico. . . (y) no estar afiliado a ninguna 
sociedad prohibida por la Iglesia" (5).

Previamente, el 11 de febrero de 
1892 con el "selecto concurso de más de 
doscientos señores artesanos, artistas e 
intelectuales" (6) se había fo'mado en 
Quito la Sociedad Artística e Industrial de 
Pichincha (SAIP) agrupada por diferentes 
organizaciones gremiales y que llegará 
a tener una enorme trascendencia en la 
formación del proletariado serrano.
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En todas ¡las provincias serranas apa­
recen varias agrupaciones gremiales su­
jetas al modelo corporativo y dependien­
tes del clero; entre otras destacan la 
Alianza Obrera del Azuay dirigida por el 
cura Julio Matovelle y el Centro Católico 
de Obreros de Quito (1906) dirigido por 
la 'joven intelectualidad conservadora', 
partidaria de la renovación ideológica a 
través de la doctrina social de la Iglesia 
y de los postulados demócrata cristianos. 
Posteriormente en 1908, se constituye la 
Liga de Obreros de San José que aglu­
tina a centros y círculos católicos.

IV. LA REVOLUCION LIBERAL.

El triunfo de la revolución liberal 
(1895) formalizó el poder político en ma­
nos de la burguesía agro-exportadora co­
mercial financiera. Fracciones dominan­
tes que valiéndose de la lucha popular 
coadyuvan al triunfo insurreccional. El 
liberalismo que hizo constar entre sus 
postulados 'la modernización' en alguna 
medida la tradujo en industrialismo. En 
1906 Alfaro expide la "Ley sobre protec­
ción de industrias". Las iniciativas indus­
triales van dirigidas hacia el desarrollo 
de la actividad azucarera; además se ins­
talan fábricas de alimentos, bebidas, gas, 
fundiciones de acero, talleres mecánicos. 
En la Sierra se introducen máquinas de 
vapor para hilar y tejer lana y algodón. 
En el quinquenio 1910-1915 la importa­
ción de maquinaria industrial es elevada, 
sólo superada cuarenta años después.

El industrialismo, aunque todavía dé­
bil, las plantaciones cacaoteras que ge­
neran relaciones salariales, los servicios 
públicos desconocidos hasta entonces, 
irán conformando un incipiente proleta­
riado, el mismo que influido por prác­
ticas organizativas artesanales y por co­
rrientes de pensamiento universal, ini­
ciará su respuesta clasista. En 1896 la 
Sociedad de Carpinteros (1886) de Gua­
yaquil declara la primera huelga del 
país. Los carpinteros exigen y logran 
la reducción de la jornada laboral a 9 
horas. La Sociedad Unión de Panaderos

en 1898 realiza la segunda huelga; lu­
cha por el aumento salarial a dos sucres 
diarios, los cuerpos represivos estatales 
rompen violentamente la acción reivin- 
dicativa "la policía con sable en mano y 
bala en boca cargó con todos los mani­
festantes, redújolos a prisión. . . por or­
den superior ai cuartel de policía" (7). 
Los ferroviarios se lanzan a la huelga de 
1906 a 1908 buscando contrarrestar las 
infrahumanas condiciones de vida y tra­
bajo. Este último año se forma en Gua­
yaquil la Sociedad Cosmopolita de Ca­
cahueros "Tomás Briones" (nombre del 
primer presidente). Aglutina a los tra­
bajadores asalar'ados de las casas expor­
tadoras de cacao. Sus propietarios son 
los mismos de las grandes plantaciones 
de la 'pepa de oro'. Los cacahueros tie­
nen un peso significativo, como ningún 
otro sector proletario, sobre la economía, 
son además él sector políticamente más 
avanzado de la clase obrera, siendo no­
toria la influencia anarquista en sus f i­
las, es por esto que reclaman ser "los 
primeros en poner una piedra en la ba­
rricada para combatir el capitalismo" (8).

El liberalismo para contrarrestar el 
apoyo social que sobre el artesanado te­
nía el clero y la derecha conservadora, 
busca someter a éste y al incipiente mo­
vimiento obrero a sus lineamienfos por 
medio del Código de Policía (1904) lo 
que ocasiona no pocas protestas de los 
sectores subordinados. Así mismo se es­
tructura una embrionaria fracción de 
burguesía industrial ligada a la presta­
ción de servicios públicos y a las escasas 
industrias fabriles, en su mayoría gran­
des talleres artesanales.

V. EL PRIMER CONGRESO OBRERO.

A instancia de la SAIP se reúne en 
Quito el Primer Congreso Obrero Ecua­
toriano, convocado para el 9 de agosto 
de 1909 en conmemoración del centena­
rio del 'primer grito de la independen­
cia'. Asisten 28 delegaciones, diecisiete 
representan a organizaciones gremiales 
—la mayoría católicas— y las restantes a
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los Conce¡os Municipales. De este con­
greso arrancan las iniciales discrepancias 
entre Jas concepciones mutuales y sindi- 

! cales. El exilado cubano Miguel A lbu­
querque Vives principal organizador gre- 

i mial en beneficio del Partido Liberal 
(1890), fundador entre otras organizacio­
nes de la Sociedad Hijos del Trabajo de 
Guayaquil, de Ja Unión Obrera de Quito 
y la Confederación Obrera de Guayas 
(1905) concurre en representación de és­
ta. Fustiga la ingerencia eclesiástica: 
"A mi general Eloy Alfaro —dice— debéis 
quererlo del mismo modo que lo estiman 
nuestros hermanos de la Costa. Vosotros 
debéis ser libres y no sumisos, borregos, 
a los manejos de los frailes, que son los 
que os tienen en la oscuridad y envile­
cidos" (9).

La sociedad Protección Mutua de Vi­
vanderos (1895 en clara defensa de la 
independencia' de clase que debe carac­
terizar a los explotados se opone a la 
participación de los industriales en el 
evento "porque Ja clase obrera cuenta 
con sus hombres y elementos propios... 
no es posible que una clase claudique 
sin objeto y necesidad" (10). Más aún 
cuando Jos cuerpos de Jos constructores 
de las vías férreas volaban dinamitados 
para "no pagarles" como denunciará En­
rique Gil Gilbert en "El Negro Santan­
der", evidenciando que para los capita­
listas nada valía la vida de los trabaja­
dores.

Entre las resoluciones más importan­
tes aprobadas en el Primer Congreso 
Obrero se destaca la conformación de la 
Unión Ecuatoriana de Obreros que debía 
"procurar el mejoramiento social y mo­
ral de la clase obrera;. . . el estudio y 
defensa de sus legítimos intereses; la 
expedición de leyes convenientes para 
garantizar los derechos del pueblo, ta­
les como las relativas a la indemnización 
a las víctimas de accidentes de trabajo, 
reglamentación adecuada de salarios, y 
duración de la ¡ornada de trabajo; esta­
blecimiento de sindicatos profesionales, 
cooperativas de producción, consumo y 
socorro mutuo, oficinas de colocación,

v__________________________________________

cajas de ahorro y préstamos, bibliotecas 
y escuelas populares" (11).

En 1911 el Manifiesto del Partido 
Conservador del Azuay escrito por Re­
migio Crespo Toral, —para quien las de­
sigualdades sociales son producto de un 
orden natural, que "ha hecho a unos in­
teligentes y a otros tontos a estos blan­
cos y a aquellos negros" (12) —plantea 
"la protección de las clases deshereda­
das, la de obreros de taller, la de obre­
ros agrícolas... (para) que se alejen, 
por mucho tiempo, los pavorosos trans­
tornos del proletariado" (13).

El 1 de mayo de 1913 los trabajado­
res guayaquileños se movilizan para con­
quistar la ¡ornada laboral de ocho horas. 
Decretan un paro general y apedrean a 
los tranvías que no acatan la decisión. 
Dos años después el "Comité l 9 de Ma­
yo" dirigido por el Dr. Carlos Rolando 
pide que haga de esa fecha un "día fes­
tivo" para de esa manera satisfacer las 
demandas de los trabajadores y "ganar­
se la simpatía del pueblo ya que es tan 
combatido su gobierno" (14). L. Plaza 
accede y decreta en abril de ese mismo 
año el l 9 de Mayo como día de descanso 
obligatorio. A partir de 1916 y ante la 
permanente movilización popular el pre­
sidente Baquerizo Moreno instituye la 
¡ornada labora! de 8 horas diarias.

A mediados de 1917 el intelectual 
obrero Juan Elias Naula funda el Sindi­
cato de Obreros del Guayas, denominado 
meses después Liga Obrera. En sus 
"Principios de Sociología Aplicada" tra­
za un estupendo estudio la evolución de 
la familia en la humanidad, basado en 
el materialismo histórico. Demuestra 
allí que el Estado es un instrumento re­
presivo y defiende "la república de los 
derechos del hombre proclamada per los 
marximalistas".

VI. EL ANARCOSINDICALISMO.

Durante todo este tiempo el anarco­
sindicalismo que tuviera considerable in­
fluencia por la ¡migración de sus militan­
tes en los inicios del movimiento obrero
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latinoamericano, aunque en nuestro ca­
so fuera indirecta, sobre todo a través 
de las prédicas del anarquista peruano 
José González Prada, desarrolla en la 
Costa una amplia campaña de difusión 
doctrinaria. Ya para principios de siglo 
se fundan algunos grupos ácrofas en 
Guayaquil. En 1910 se crea el Centro 
de Estudios Sociales que perseguía la 
captación política y la divulgación del 
ideario anarquista por medio de varias 
publicaciones: Solidaridad de la Indus­
trial Workers of the World (Trabajadores 
Industriales del Mundo); La Protesta de 
Buenos Aires; Claridad de la Federación 
de Estudiantes de Chile. En 1920 se 
crea e! Centro Gremial Sindicalista (CGS) 
que perseguía "la liberación de todos los 
oprimidos de la tierra, congregados en 
la organización sindical libertaria que 
reemplazará al actual sistema social, opo­
niéndose a todas las doctrinas políticas y 
religiosas, por considerarlas funestas y 
perjudiciales a los derechos y aspiracio­
nes de los trabajadores" (15). El CGS 
edita desde su aparición El Proletario; 
en 1921 aparecen los periódicos anar­
quistas Luz y Acción y Alba Roja. La 
influyente Sociedad Cosmopolita de Ca­
cahueros "Tomás Briones" a través de 
El Cacahuero (1915) también difunde las 
¡deas anarquistas. Los postulados socia­
listas comenzarán a expresarse en nues­
tro país a partir del 20 ¡por medio de 
Bandera Roja, periódico que fusiona 
concepciones anarquistas y espartaquis- 
tas. En su segundo número, transcribe 
el programa del Partido Socialista Ecuato­
riano, esencialmente electoral, fundado 
el 13 de mayo de 1919 y que no tendrá 
mayor trascendencia.

Vil. EL SEGUNDO CONGRESO OBRERO.

Sin embargo, que en el Primer Con­
greso Obrero se había resuelto la convo­
catoria de estos eventos "cada dos años", 
deberán transcurrir once hasta la reu­
nión del Segundo, celebrado desde el 9 
de octubre de 1920 en Guayaquil. Con­
curren más de 50 organizaciones gre­

miales representadas por 78 "diputados'; 
se reitera ¡a necesidad de la integración 
proletaria, creándose la Confederación 
Obrera Ecuatoriana (COE), se demanda 
"el indispensable aumento de salarios 
para obreros y obreras. . . el reconoci­
miento y protección gubernamental a 
los derechos de los trabajadores: asisten­
cia médica gratuita, descanso dominical 
obligatorio, abaratamiento de las subsis­
tencias, protección de la raza indígena, 
creación de escuelas nocturnas para obre­
ros, escuelas de agricultura para cam-a- 
sinos, reconocimiento de la o-ga^'zarión 
'obrera feminil', estaMe-'imisnto de sin­
dicatos profesionales, sociedades de so­
corro mutuo, cooperación y secretariados 
de! pueblo, caja de ahorros y monte de 
piedad. . . creación del Ministerio u Ofi­
cina del Trabajo que conocerá la legisla­
ción obrera y cuidará de hacer efectivas 
todas las leyes relacionadas con las cla­
ses trabajadoras" (16).

Toda la legislación hasta entonces 
expedida: donación de terrenos munici­
pales para la construcción de sedes sin­
dicales; reducción de la jornada laboral 
a 8 horas diarias y de 6 días a la sema­
na; protección por accidentes de trabajo 
y enfermedades profesionales, como su 
respectiva reglamentación. Demuestra 
que la lucha de los explotados había 
tenido respuesta. El Estado y la clase do. 
minante no pudieron permanecer indife­
rentes ante la acción proletaria. Por es­
to el 'diputado' obrero Teodomiro Chá- 
vez expresa: "La ley sobre las ocho ho­
ras de trabajo no es obra de los intelec­
tuales, sino de la intervención enérgica 
y eficaz de la clase obrera. . . todo lo 
hecho se debe a nuestro propio esfuer­
zo" (17).

Decíamos que del I Congreso Obre­
ro arrancan las iniciales discrepancias en­
tre las concepciones mutuales y sindica­
les, como que se enuncian planteamien­
tos referidos a la independencia de cla­
se. Para el Segundo, además que se re­
clama con mayor precisión la organiza­
ción sindical, se propugna resueltamen­
te la lucha independiente y clasista del
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proletariado. La Bandera Roja publica 
' llamados a los delegados de! evento a 

oponerse a la nominación y concurrencia 
de los capitalistas " . . .q u e  de común 
con el proletariado no tienen otra cosa 
que una larga historia de exacciones. . . 
convencidos como estamos que solamen­
te el proletariado puede velar por sus 
propios intereses" (18). En varias edi­
ciones incluye un 'cupón' que debía ser 
enviado a la Comisión Organizadora, 
que decía "como miembro del proleta­
riado, y en ejercicio de mis derechos me 
opongo a que figuren como delega­
dos. . . individuos que no lo sean en el 
más estricto sentido de la palabra. No 
queremos consorcio con los capitalistas, 
industriales, negociantes y patronos para 
una función que es netamente nuestra"
(19) .

Esta exclusión de intereses antagóni­
cos entre explotados y explotadores lle­
va ya para 1920 al presidente Baqueri- 

¡ zo Moreno a plantear "la suprema con­
ciliación entre el capital con el trabajo"
(20) .

IX. EL 15 DE NOVIEMBRE DE 1922.

Como consecuencia de la Primera 
Guerra Mundial, la subordinada econo­
mía ecuatoriana, sujeta a las directrices 
de las naciones capitalistas y principal­
mente de! imperialismo norteamericano, 
que fortalecerá a partir de entonces sus 
inversiones en nuestro suelo, experimen­
tará desde 1914 y acentuada para los 20 
una recesión económica provocada por el 
descenso del precio internacional del ca­
cao, decretado por los centros monopó- 
licos de comercialización; a lo que se 
agrega la pérdida de nuestros tradiciona­
les mercados europeos y el primitivismo 
en las técnicas de cultivo. Los 'gran ca­
cao' estaban más preocupados en derro­
char sus enormes fortunas en París que 
en tomar medidas eficaces para evitar 
las enfermedades fungosas que termina­
ron por desbastar fas plantaciones. Co­
mo "pobre y desastrosa es caracterizada 
la economía nacional para 1920" (21).

La respuesta de los sectores popu­
lares no se hará esperar, más aún si la 
clase dominante intensificó las relacio­
nes serviles y mantuvo congeladas las 
remuneraciones desde el inicio de la con­
tracción económica. Desde 1916 se de­
sarrolla una ascendente lucha popular, 
expresada sobre todo en las huelgas de 
zafreros, ferroviarios, mineros-sujetos a 
las más innominiosas condiciones de ex­
plotación por la empresa norteame­
ricana South American Development Co. 
(SADCO), tipógrafos y operarios artesa- 
nales. Movimientos huelguísticos y re­
clamaciones populares que tendrán su 
punto culminante, en el estallido masivo 
del 15 de noviembre de 1922; heroico 
y definitivo despertar de una clase obre­
ra, fuertemente impregnada de concep­
ciones artesanales, lo que aún más valo- 
'iza su acción.

Las diferentes incidencias que cul­
minaron con la matanza del 15 de no­
viembre, tuvieron como antecedente la 
huelga que declaran los obreros ferrovia­
rios de la estación de Durán, pertene­
cientes a la empresa norteamericana Qui­
to and Guayaquil, Railways Co. Conver­
tida por su omnipotencia en 'un estado 
dentro del Estado'. Los feroviarios el 
18 de octubre de 1922 presentan un ex­
tenso pliego de peticiones a la empresa. 
Reclaman sus aspiraciones más anhela­
das entre las que destacan aumento de 
salarios, "y cumplimiento ¡rrestricto" de 
la ¡ornada de ocho horas y la ley de ac­
cidentes de trabajo. Concluido el plazo 
de 24 horas fijado y ante la indiferen­
cia de la empresa se declararon en huel­
ga, la misma que fue secundada por los 
demás asientos ferroviarios y los habi­
tantes de la población de Durán que a 
costa de sus propias vidas detuvieron las 
maniobras de los esquiroles empresaria­
les y gubernamentales (soldados) a los 
que llaman a confraternizar con su causa. 
"Mujeres y niños —conforme el relato 
de un testigo presencial— se extendieron 
como rieles, como durmientes en la línea 
férrea, para impedir el paso de las lo­
comotoras que estaban bajo el control de
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los rompehuelgas. . . Debido a esta va­
lentía los trabajadores consiguieron una 
mejora parcial. Lo que no lograron fue 
la renuncia del gerente, el gringo J.C. 
Dobbie, considerado persona no grata 
al país por su actitud antiobrera" (22).

La aceptación por parte de la empre­
sa de la reclamación de los trabajadores, 
alentó a otras organizaciones. Los obre­
ros de las empresas de luz eléctrica y 
carros urbanos de Guayaquil formulan 
el 8 de noviembre sus pliegos de recla­
maciones. Demandan el cumplimiento 
de la ¡ornada de 8 horas de trabajo y de 
6 días semanales y el pago por acciden­
tes de trabajo, ya que además de care­
cer de toda protección se les obligaba a 
trabajar 18 y 20 horas diarias. Los pa­
tronos pretenden que los reclamantes pa­
ra ver satisfechos sus requerimientos con- 
cientan el aumento de las tarifas, lo que 
es rechazado. Finalmente el 9 se decla­
ran en huelga.

Creciente es la solidaridad del con­
junto de organizaciones sindicales y mu­
tuales del puerto ante la insatisfacción 
de los requerimientos proletarios. Va­
rias de ellas surgen al calor de estas lu­
chas. La adhesión se manifiesta con fir­
meza por parte de la anarcosindicalista 
Federación de Trabajadores Regional 
Ecuatoriana (FTRE) que tuvo como ante­
cedente la unificación en 1921 del CGS 
con el Centro Socialista Ecuatoriano 
—denominación que había tomado el 
primigenio PSE— que conforma el Cen­
tro de Propaganda de Ideas Libertarias 
Regional Ecuatoriano que perseguía "la 
abolición de la propiedad privada y la 
supresión del cap ita l... para reempla­
zarlo por un sistema social de la comu­
nidad de los medios de producción" (23).

La FTRE que se conformó a instancias 
de la Sociedad Cosmopolita de Cacahue­
ros que cuestiona las limitaciones de "las 
organizaciones que no reúnen las condi­
ciones para la emancipación del proleta­
riado" (24), celebra su asamblea inau­
gural en octubre de 1922, con la concu­
rrencia de doce organizaciones —siendo 
las principales la Asociación Gremial del

Astillero y el Centro Feminista Rosa 
Luxemburgo—,- al cabo de dos meses su­
ma 36 asociaciones afiliadas. Nace pro­
pugnado "la abolición radical del domi­
nio y la explotación del hombre por el 
hombre. Queremos para todos: PAN, 
LIBERTAD, AMOR y CIENCIA. Y para 
conseguir este fin, creemos necesario 
que los medios de producción estén a 
disposición de todos. . . "Fustiga los vi­
cios del mutualismo" que imposibilita la 
consecución del bienestar del proletaria­
do y tiende a favorecer al capitalismo 
inculcando y fomentando la servidumbre 
de los obreros.. . el sindicalismo —agre­
ga— no es una teoría hecha por pensa­
dores intelectuales: es una doctrina sur­
gida al calor de heroicas luchas, en que 
el proletariado escribió con su sangre 
sus nobles postulados" (25).

En momentos de ascenso de la lucha 
popular, la FTRE, que postula objetivos 
clasistas se convirtió en la vanguardia 
del movimiento obrero, no obstante las 
incuestionables limitaciones del anarco­
sindicalismo: apoliticismo, espontaneís-
mo, rechazo a toda forma de poder polí­
tico. Desplazó a la COG convertida en 
apéndice del poderoso Banco Comercial 
y Agrícola y sujeta a "principios de re­
signación, de conciliación de clase y de 
subordinación a los grupos agro-expor­
tadores" (26).

El 13 de noviembre la Gran Asam­
blea de Trabajadores ante la permanente 
negativa de los capitalistas, decreta el 
paro general. "Estamos vinculados —ex­
presan— por un gran imperativo: el j 
HAMBRE y no toleraremos que el déspota 
capitalista, quiera pisotear nuestros de­
rechos. Si ellos viven en medio de la 
abundancia y la orgía es debido a nues­
tros brazos, a nuestras energías y a ve­
ces hasta de nuestras vidas" (27).

Ese día se paralizan totalmente las 
actividades del Puerto, el Comité de pa­
ro —el "soviet de Guayaquil"— asume 
el control de la ciudad. Las mismas au­
toridades gubernamentales deben solici­
tar autorización a los huelguistas para 
transitar con sus vehículos.
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En la tarde la fracción comercial —im­
portadora de la burguesía por medio de 
José Vicente Truji'llo (fundador en 1906 
del Partido Liberal Obrero), síndico de 
los trabajadores eléctricos en asocio con 
(os "sátrapas y testaferros" dirigentes de 
la COG, sostienen ante la Gran Asamblea 
de Trabajadores que en nada Ies benefi­
ciaba el aumento salarial, en tanto no se 
restituya el dólar a su precio anterior 
—ya que de s/. 2.11 que valía en diciem­
bre de 1920 subió a s/. 4.80 en septiem­
bre del 22—. Manipulación artera que 
se expresó en la 'incautación de giros y 
la baja del dólar', desviando así los ob­
jetivos centrales de movimiento huelguís­
tico, sin embargo, de la oposición de al­
gunos dirigentes y obreros a los que se 
acusa de "bolcheviques' como describi­
ría Joaquín Gallegos Lara, en "Las cruces 
sobre el agua".

Las concentraciones populares del 14 
y 15 de noviembre, multitudinarias por 
su concurrencia y que llegarían a ser ca­
lificadas por el Cónsul norteamericano 
F. W. Goding como "el peor levantamien­
to socialista que haya ocurrido en el Ecua­
dor recientemente" (28), unidas al 
constante reclamo de los explotados, lle­
va a la ciase dominante a terminar con 
lo que llaman "la sedicción extranjeri­
zante y la agitación extremista" (29). El 
14 de noviembre el presidente constitu­
cional José Luis Tamayo ordena al Ge­
neral Enrique Barriga, jefe militar de 
Guayaquil "Espero que mañana a las 6 
de la tarde me informará que ha vuelto 
la tranquilidad a Guayaquil, cueste lo 
que cueste, para lo que usted queda au- 
to'izado" (30). Otro liberal, Carlos A. 
Arroyo del Río, advertía. "Si la chusma 
hoy se levantó riendo, mañana se reco­
gerá llorando" (31).

La clase dominante en poder de los 
aparatos represivos estatales, en una ac­
ción meditada y planificada para lo que 
se refuerza el poder bélico acantonado 
en Guayaquil, el 15 de noviembre ma­
sacró a más de 1.000 hombres, mujeres 
y niños del pueblo combatiente anóni­
mos condenados por declarar su rebeldía

clasista. Aún con vida, muchos cuerpos 
fueron arrojados a la fosa común. A 
otros, con el vientre abierto por las bayo­
netas, se les arrojó a la ría. Sin embar­
go, para el entonces Secretario de Esta­
do, José M. Vélasco Ibarra "no hay tal 
masacre, no hay tal crimen, lo que hay 
es unos cuantos ladrones que han asalta­
do almacenes para robar" (32).

"Pero el 15 de noviembre —como 
escribe Alejo Capelo— apartó a las cla­
ses, el pueblo aprendió a conocer quié­
nes son siempre sus enemigos morta­
les. . . miró quiénes eran los que dispa­
raban ocultos desde ventanas y de qué 
clase social eran las manos blancas que 
aplaudían a la soldadesca sanguinaria"
(33).

La feroz represión no doblegó la 
combatividad. Como pocas veces se ha 
visto en la historia, "La continuación del 
paro como señal de protesta y duelo por 
el atropello cometido contra el pueblo 
¡nerme" (34), decretó la FTRE.

De nuevo los cacahueros "atalaya en 
la causa obrera en su lucha contra el ca­
pital llaman a la reactivación popular. 
En 1924 se conforma el Comité Pro Or­
ganización Obrera que aspira" a (a uni­
dad de la clase trabajadora.. . por idea­
les de transformación social" (35).

X. LAS IDEAS SOCIALISTAS.

Decisiva fue la repercusión histórica 
de! estallido popular novembrino; atrás 
comenzó a quedar el anarcosindicalismo, 
que además experimentó una seria frag­
mentación interna, sin que llegue a re­
cobrar su liderazgo, resultando vanos 
los intentos por reestructurar a la FTRE; 
la hegemonía de la plutocracia liberal 
consolidada en 'once años de tiranía 
bancaria' fue formalmente derrotada por 
la Revolución Juliana (1925) que sentó 
las bases para una mayor intervención 
estatal, favoreció una más directa articu­
lación con el capitalismo norteamericano 
e introdujo cierto proteccionismo indus­
trial. Con este propósito se expide la 
Ley Protectora de Industrias Nacionales.
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Correspondiente con nuestro grado 
de expansión capitalista, a lo que se 
agrega "el escaso desenvolvimiento y 
desarrollo cultural" (36) del medio. Las 
¡deas socialistas de modo orgánico son 
conocidas con cierta tardanza, en 1924 
aparece el semanario socialista La An­
torcha que llama a conformar "un parti­
do socialista.. . armado de pujanza pa­
ra combatir por los derechos del prole­
tariado" (37), y que dará origen al año 
siguiente al grupo socialista del mismo 
nombre, convertido en centro germinal 
de otros que surgieron en varias provin­
cias y cantones —tomando diversas de­
nominaciones— y que junto a organiza­
ciones sindicales, gremiales y mutuales 
forman en 1926 el Partido Socialista 
Ecuatoriano (PSE) que nace proclamando 
"el gobierno del pueblo por el pueblo: 
la dictadura de obreros, campesinos y 
soldados, que verifiquen la completa ex­
tinción del dominio capitalista" (38).

Pese a la ausencia de homogeneidad 
por el origen multiclasista de los secto­
res que forman el socialismo, su presen­
cia significa que por primera vez los ex­
plotados cuenten con un instrumento de 
clase.

Concluida la Asamblea Inaugural del 
PSE se reúne una Conferencia Sindical a 
la que concurren 14 organizaciones pro­
letarias que designan un Comité Pro Con­
greso Obrero Nacional. En Guayaquil 
se emprende una campaña Pro Frente 
Unico Obrero. Para 1929 se realiza el 
congreso constitutivo de la Confedera­
ción Obrera y Campesina del Guayas, 
(COIG.)

Conservadorísimo y liberalismo que 
se estructura como colectividades políti­
cas o'gánicas hacia mediados de los 20, 
también comenzarían a preocuparse por 
la 'cuestión social'; reclaman la incorpo­
ración de varias leyes sociales que ten­
drán su más cabal expresión en la lla­
mada "Legislación Social Juliana", san­
cionada gracias a la tenacidad del so­
cialismo, en especial de algunos de sus 
miembros que priorizaron la acción 
reivindicativa, pretendiendo con ello en­

contrar la transformación social en la su­
perestructura ¡urídico-política.

La notoria p'esencia de tendencias 
ideológicas contrapuestas en el seno del 
PSE se profundizará como consecuencia 
de la incorporación que hace Ricardo Pa­
redes dél Socialismo a la III Internacio­
nal (Internacional Comunista I.C.), afilia­
ción que había sido negada por la Asam­
blea Constitutiva. Paredes participa en 
el VI Congreso de la I.C. (Moscú, 1928) 
en representación "de los partidos socia­
lista y comunista del Ecuador" (39) don­
de logra dicha incorporación.

El VI Congreso de la I.C. concordan­
te con la teoría del 'socialismo integral 
en un solo país' se inscribe en la inter­
pelación esquemática de 'cuatro grupos 
de países', que habría de distinguir el 
tránsito de sociedades clasistas al socia­
lismo; correspondiendo al Ecuador en 
ese orden sucesorio petrificado la posi­
bilidad de realizar una revolución de- 
mocrática-burguesa dirigida por el pro­
letariado y el campesinado, para lo cual 
el PSE debía pasar por una etapa de 
'bolchevización' y 'proletarización'.

A su regreso, Paredes ¡unto con otros 
miembros de la dirigencia del PSE o-ga- 
niza en 1929 la I Conferencia del C. C. 
Ampliado del PSE, Sección de la III In­
ternacional Comunista. En el Informe 
que presenta como Secretario General 
señala los defectos que caracterizan a la 
organización partidaria: (1) p'imitivismo, 
(2) criticismo crónico, (3) intelectualismo, 
(4) automatismo, (5) reformismo. Llama 
a adoptar "estatutos, plan de acción y 
métodos con los de la I. C. para darles 
vida en nuestro país" (40), y a la confor­
mación del "frente único de obre'os y 
campesinos "del que debía excluirse a 
los intelectuales; motivando serias dis­
crepancias que determinarán la escisión 
del PSE".

Ese mismo año se reúne el Conqreso 
Constitutivo de la Confederación Sindical 
Latinoamericana (CSLA) en Montevideo. 
Asisten delegados ecuatorianos de la 
Unión de Choferes y Sociedad Tipográ­
fica de Pichincha, de la COIG y de los

44



\

Sindicatos Campesinos de Cayambe. La 
CSLA llama a impulsar al proletariado la­
tinoamericano una "lucha victoriosa fren­
te. . . al imperialismo y a las burguesías 
nacionales" (41), como a sustituir la or­
ganización sindical por la mutual.

La ruptura que ya se avizoraba entre 
socialistas y comunistas se producirá en 
1931, a raíz de la separación de siete 
miembros del Consejo Central del PSE. 
En un 'Manifiesto público' acusan a la 
I. C. de 'degeneración burocrática' y lla­
man "a todos los trabajadores manuales 
e intelectuales, sin distingos odiosos a 
conformar el nuevo partido socialista, 
que difundirá en todo el país un progra­
ma que sustente principios y postulados 
que se acoplen al ambiente nacional y a 
sus características, sin sujeción a ningún 
organismo extran je ro ... capaz de libe­
rar a los trabajadores ecuatorianos de la 
explotación capitalista" (42). El carácter 
del socialismo como 'creador y no imita­
dor' ya había sido formulado en 1928 
por Enrique Terán, importante dirigente 
partidario.

Del 6 al 15 de octubre de 1931 en 
Quito se realiza el II Congreso del PSE. 
Tras vencer divisiones internas se funda 
el Partido Comunista del Ecuador (PC). 
El 1° de mayo de 1933 se reúne el I 
Congreso Nacional Socialista que 'recons­
tituye' el PSE. Desde su nacimiento el 
socialismo arrastró una lucha de tenden­
cias entre el sector centro reformista, 
próximo a la social democracia, permea­
ble a la influencia del APRA peruano y 
proclive al colaboracionismo, y otro re­
volucionario que pugnaba por darle una 
concepción marxista, de larga conviven­
cia con ei reformismo y que en un pro­
ceso más bien lento disputará la direc­
ción partidaria.

XI. EL SINDICALISMO CLASISTA.

Buscando contrarrestar la acción pro- 
selista de socialistas y comunistas que 
perseguían impulsar formas organizati­
vas sindicales clasistas que reemplacen 
al mutualismo, el que continuó subsis­

tiendo aún cuando comenzó a ver redu­
cida su influencia; acción destinada al 
movimiento obrero y al campesinado 
que desplegó a partir del 30 enorme di­
namismo como consecuencia de los efec­
tos sociales que tuvo la 'Gran Depresión 
Imperialista' y que determinó un perío­
do de grandes conflictos e inestabilidad 
política y económica. Los terratenientes 
bajo la égida del clero forman en 1931 
la Compactación Obrera Nacional (COG) 
que buscaba "la armonía nacional entre 
las diferentes clases sociales que inte­
gran la nacionalidad" (43). Compuesta 
por un considerable número de artesa­
nos y escasos obreros industriales pre­
tendió implantar una concepción corpo- 
rativista al estilo fascista, siendo decisi­
va su participación en la huelga general 
de 1933 a fin de derrocar al presidente 
Martínez Mera.

La aguda crisis imperialista que en 
nuestro caso no significó un proceso de 
sustitución de importaciones, conserván­
dose inalterable el modelo económico 
agro-exportador que también experi­
mentó una seria contracción económica, 
p'ovocó un brusco descenso del nivel de 
vida popular. 1934 fue un año de sig­
nificativos movimientos huelguísticos. El 
14 de marzo se declaran en huelga los 
trabajadores de La Internacional de Qui­
to, pese a ser violentamente desaloja­
dos continúan la acción por 18 días en 
una plazoleta frente a la factoría, logran­
do sus aspiraciones; el 1? de mayo Gua­
yaquil se paraliza como consecuencia de 
la huelga de los trabajadores del aseo 
de calles; en septiembre se declaran en 
huelga los trabajadores de la Industrial 
Algodonera de Ambato; en octubre los 
obreros de la Inca de Uyumbicho inician 
su p-onunciamiento huelguístico.

En 1935 los mineros del asiento au­
rífero de Portovelo, explotado por la 
SODCO se declaran en huelga. Presen­
tan sus aspiraciones por medio de la 
Asociación Sindical Obrera que les am­
paraba y a la que logran constituir ven­
ciendo la persecusión de los capitalistas 
yanquis, que se sentían poderosos, a ta:
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extremo que su gerente llega a decir: 
" . . . fu e ra  del Ecuador me habría visto 
obligado a respetar las leyes. . . en te­
rritorio ecuatoriano es otra cosa, aquí ha­
go y deshago con un puñado de dóla­
res" (44). Los mineros escriben una de 
las más heroicas ¡ornadas de lucha de los 
trabajadores ecuatorianos, dinamita en 
mano obligan a sus patrones a aceptar 
sus reivindicaciones.

Para entonces el PC-proyecto con el 
que coadyuva el PSE —adopta— en sus­
titución del 'Frente único de obreros y 
campesinos' la estrategia del 'Frente Po­
pular'. Política que -hizo que las luchas 
populares discurran a través de los lími­
tes fijados por el capitalismo, toda vez 
que la revolución socialista dejó de ser 
el objetivo principal. La contención del 
peligro fascista y la defensa de la demo­
cracia —sin clarificar su esencia de cla­
se— pasó a ser tarea central. En conse­
cuencia había que buscar alianzas con 
las clases medias democráticas y la hipo­
tética 'burguesía nacional' ya que "To­
dos los hombres libres del país tienen 
su puesto en el Frente Popular, liberales 
y demócratas, socialistas y comunistas, 
anarquistas y sin partido, organizados y 
no organizados; católicos y protestantes, 
evangelistas, masones y ateos, sin dife­
rencias políticas, -ni religiosas, de nacio­
nalidad, ni c lase... obreros, campesi­
nos, pequeños artesanos, comerciantes e 
industriales, estudiantes y maestros de­
ben aportar sus efectivos al fortaleci­
miento del Frente Popular" (45). Alian­
za multiclasista que se expresó en el pla­
no político en la Concentración de Iz­
quierda (liberales, socialistas, comunis­
tas, vanguardistas*).

A fines de 1935 se realiza la I Con­
ferencia obrero-campesina con la concu­
rrencia de 54 organizaciones que resuel­
ven establecer Comités Regionales Per­
manentes en Quito y Guayaquil destina­
dos a coordinar las actividades progra­
máticas y doctrinarias de los explotados 
del campo y la ciudad, a fin de lograr 
su unidad.

La disconformidad generalizada y la 
marcha sindical independiente y clasista 
busca ser detenida por el dictador Fede­
rico Páez, a quien la historiografía bur­
guesa no le ha asignado más mérito que 
el de 'buen contador de cachos', cuando 
en realidad se le puede situar como pre­
decesor del reformismo burgués. "Evo­
lución social, sí. Revolución social, no", 
fue su concepción central. Correspon­
diente con ésta, además de expedir leyes 
sociales (Seguro Social Obligatorio) dic­
tó la cohercitiva Ley de Huelgas y la de 
Defensa Social conocida también como 
de Seguridad Nacional, que sancionaba 
con prisión de 3 a 5 años " . . . to d a  la­
bor, individual o colectiva, inclusive de 
propaganda... encaminada a establecer 
la dictadura de una clase social o a trans­
formar los sistemas políticos, económi­
cos, jurídicos o sociales de la República 
(. . . )  la promoción de huelgas violato- 
rias de las leyes que las regulan (. . •) 
El Comunismo, y, en general, toda doc­
trina que atente contra la existencia de 
la sociedad y el Estado... se declara 
fuera del amparo legal" (46).

XII. EL TERCER CONGRESO OBRERO Y 
LA EXPEDICION DEL CODIGO DEL 
TRABAJO.

El imperativo unionista, aún en la 
clandestinidad, continúa adelante, favo­
reciendo luego por el cambio guberna­
mental. El dictador 'liberal-socialista 
'Enríquez Gallo derogó toda la legisla­
ción represiva, liberó a los presos polí­
ticos y permitió el Ingreso de los confi­
nados. En noviembre de 1937 se cons­
tituye el Comité Pro-mejoramiento de la 
clase obrera. Agrupa a 34 organizacio­
nes provinciales que estructuradas en 
Uniones Sindicales desplegan una inten­
sa tarea promoviendo la reunión del Ter­
cer Congreso Obrero Ecuatoriano, que 
se instala en Ambato el 20 de julio de 
1938 con la presencia de 62 delegados 
que representan a 13 provincias. Cons­
tituyen la Confederación de Obreros del 
Ecuador (COE); resuelven participar en

v.
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la fundación de la Confederación de Tra- 
bajadores de América Latina (CTAL); for­
mulan un anteproyecto de Ley de Huel­
gas; exigen 'la instalación de almacenes 
de subsistencias para obreros y apoyan 
la expedición del Código del Trabajo 
que se encontraba en estudio por una 
comisión de juristas designados por el 
gobierno y que era objeto de tenaz crí­
tica por los voceros de las clases domi­
nantes. Se le acusa "de remedo y pla­
gio de las legislaturas comunistas más 
avanzadas" ( . . . )  "obra de los agentes 
del soviet local" ( . . . )  "criterio extremis­
ta. . .  fundamentalmente demoledor, ca­
si soviético" ( . . . )  que aspira a estable­
cer la lucha de clases, a fin de buscar la 
destrucción del capital" (47).

La resistencia contra la publicación 
del Código del Trabajo que ya había si­
do sancionado, se manifiesta también al 
interior de la Legislatura integrada con­
forme a una ley electoral expedida por 
Enríquez con la representación paritaria 
de conservadores, liberales y socialistas, 
con lo  cual el PSE adscrito a la institu­
cional ¡dad clasista, tuvo acceso a los 
centros de decisión política. Luego de 
una inicial oposición por parte de con­
servadores y liberales acceden a su pu­
blicación". . .  ya que su contenido no 
entraña ninguna revolución social" ( . . . )  
"se trata sencillamente de una reforma 
social en ía que todos estamos de acuer­
do", confían además "en la decencia y 
caballerosidad del grupo socialista que 
ha asegurado que en nada altera el or­
den público, ni ataca los legítimos inte­
reses" (48). De inmediato los trabaja­
dores formarán los 'Comités de defensa 
del Código del Trabajo' frente a la opo­
sición que desplegaron las clases domi­
nantes por su presencia, las que por su 
parte ataron al proletariado a la legali­
dad burguesa. Deben ser los dirigentes 
sindicales guayaquileños los que propor­
cionen el papel necesario para su im­
presión.

XIII. LA CEDOC**.

A la par de la celebración del Tercer 
Congreso Obrero las fuerzas conserva­
doras y el clero organizan a mediados 
del 1938, una 'Semana Obrera' en ho­
menaje al cura Inocencio Jácorne promo­
tor de los Centros de Cultura Obreros. 
La que sirvió de antecedente para la reu­
nión del Primer Congreso Nacional 
Obrero Católico celebrado en Octubre de 
1938, en el que se forma la Confede­
ración Ecuatoriana de Obreros Católicos 
(CEDOC), que busca hacer conocer a la 
legislatura "el pensamiento de los obre­
ros católicos, mayoritarios en el Ecua­
dor, y que aún no se han hecho escla­
vos de los cabecillas revolucionarios del 
extranjero" (49).

La influencia ideológica de la clase 
dominante no es exclusivamente teóri­
ca aspira a la práctica, de ahí que para 
perpetuar su dominación persiga repro­
ducir en la conciencia de los oprimidos 
la conciencia de los opresores, fines con 
los que hace la CEDOC, asegurando los 
intereses de la clase dominante como un 
apéndice del clero y el conservadorís­
imo. Buscando de este modo, atomizar 
el campo popular al que sujeta al so­
metimiento clerical y a la hipócrita fi­
lantropía de la caridad y el consuelo, 
para así desviar la lucha sindical hacia 
la colaboración de clases "La cíase obre­
ra no es enemiga de las otras clases 
—manifiesta— sino su colaboradora".

La CEDOC que adoptó varias reivin­
dicaciones proletarias y populares, aco­
mete a la revolución socialista a la que 
acusa de "criminal e inútil", mientras se 
declara partidaria del corporativismo 
" .  . . porque solo la corporación da a los 
patronos y a los obreros, la conciencia 
de la unidad de su función social y ha­
ce de sus intereses com unes... solo 
eila produce la paz y hace que ambas 
clases contribuyan al bienestar social"
(50).

Este modelo corporativista de la so­
ciedad, basado en el fascismo, que in­
tegra la democratización del capital y la
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'espiritualidad del amor cristiano', será 
retomado años después por varios parti­
dos políticos, que no son más que sim­
ple rebautizo reformista del conservado- 
rismo.

En 1939 como mecanismo de control 
de masas la CEDOC presenta al parla­
mento la Ley de sindicatos obreros y la 
de Reforma Agraria que buscaba crear 
pequeños propietarios en el agro, para 
de este modo eliminar el descontento 
social.

XIV. "LA GLORIOSA" Y LA CONSTITU­
CION DE LA CTE.

Aprovechando la presencia de Vicen­
te Lombardo Toledano, presidente de la 
CTAL, se reúne en 1942 la Conferencia 
Nacional del Trabado, a la que concurren 
varias confederaciones provinciales que 
resuelven convocar para año siguiente, 
un congreso de unificación obrera y po­
pular. Para entonces de acuerdo a un 
informe estadístico del Ministerio de 
Previsión Social existen 383 asociaciones 
laborales reconocidas por el Estado; 179 
eran artesanales, 168 sindicales y las 
restantes de empleados. Denotando un 
significativo avance organizativo.

El gobierno fraudulento de Arroyo 
del Río que no solo había soportado una 
creciente oposición colectiva por su ori­
gen, sino también por la repulsa gene­
ralizada a la diplomacia entreguista plas­
mada en el Protocolo de Río de Janei­
ro, como por la agudización más allá de 
lo habitual de la miseria popular, suje­
ta a las maniobras especulativas de la 
burguesía financiera liberal; coadyuvó 
en propósitos con la iglesia católica pa­
ra impedir la realización del Congreso 
de Unificación Obrera y Popular. El que 
venciendo la cohersión oficial logra reu­
nirse el 19 de marzo de 1943 en el Ase­
rradero Cóndor de Quito. La sesión 
inaugural y única, toda vez que a día 
siguiente es disuelto por la acción re­
presiva de las fuerzas estatales, debe 
además, superar la actividad de los 
agentes gubernamentales que manio­
bran en su seno por el 'purismo obrero'.

La iglesia interesada en reforzar la 
hegemonía clasista participa firmemente 
para evitar la unidad del campo popu­
lar. El Arzobispo de Quito prohíbe s 
los centros y sociedades de obreros ca­
tólicos que asistan al . .congreso co­
munista". Decisión que es respaldada 
por la CEDOC que solicitan al gobierno 
impida el ingreso de Lombardo Toleda­
no, del que se referían así: "Lombar- 
donov Toledanovich, servil1 emisario de 
Staiin, asalariado de la III Internacional 
Rusa. . .  advenedizo sin Dios ni Patria 
que busca establecer una Confederación 
Obrera Comunista en América Españo­
la' (51), y la expulsión de vicepresidente 
de la CTAL, Guillermo Rodríguez "pas- 
tuso bribón encumbrado por encima de! 
mismo Carlos Marx", propósito que con­
siguen.

Los sindicatos católicos 21 de no­
viembre difunden masivamente una se­
rie de artículos "documentados", desti­
nados a desprestigiar al Socialismo, a! 
que presentan como un " . .  .sistema se- 
misalvaje, una dictadura feroz, escrita en 
su bandera de sangre, incendio, exter­
minio (. .') una trampa para bobos". 
Convertidos en 'cruzados modernos', los 
dueños del capital que hablaban a nom­
bre de los obreros católicos, advierten 
"¡Socialistas, comunistas, vanguardistas, 
escuchad! Conocemos uno a uno, todos 
vuestros nefastos crímenes: incendios, 
saqueos, asesinatos, etc., etc. . . lucha­
remos con heroísmo, moriremos pe^c 
aplastando vuestra audacia; sabed que 
somos los verdaderos soldados de Dios 
y de la Patria" (52).

Sabotead la unidad de los explota­
dos con la complicidad eclesiástica, el 
gobierno libera), además de reunir un 
"congreso obrero" que dictó la carta or­
gánica de la COE, desata la represión se­
lectiva. Sin embargo la cohesión popu­
lar no se detuvo, prosiguió con la con­
formación del Comité Coordinador de 
los trabajadores, que había de transfor­
marse una vez libre la dirigencia sindi­
cal en el clandestino Comité Nacional de 
Trabajadores del Ecuador y que definió
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su lucha "Por la defensa y mejoramien­
to de las condiciones de vida del pueblo 
(. . .), per la liberación económica, social 
y nacional ( . . . ) ,  por la unificación pro­
gramática de todas las tendencias clasis­
tas del país que hagan que muy pronto 
pedamos saludar con orgullo la bandera 
de la Confederación de Trabajadores de! 
Ecuador, como organismo que agrupe 
no solo a obreros, sino también a cam­
pesinos, empleados, artesanos, maes­
tros. . (53).

El seguro triunfo fraudulento del 
candidato 'oficial' del régimen; la per­
tinaz violencia policial; la odiosidad que 
incluso en el ejército despertaba el pre­
dominio de los carabineros —"guardia 
de asalto del gobierno"—; un plan sub­
versivo en marcha para derrocar a Arro­
yo del Río, desembocará que lo que em­
pezó siendo un proceso electora!, que 
contó con la participación de una pecu­
liar alianza -política que agrupó a con­
servadores, liberales independientes, so­
cialistas, comunistas y otros grupos me­
nores, termine en un proceso insurrec­
cional popular-militar (mandos jóvenes), 
iniciado desde fas primeras horas de la 
madrugada del 28 de mayo de 1944. 
Episodio que ha pasado a la historia co­
mo "La Gloriosa" y que significó la 
transferencia del poder por parte de 
Alianza Democrática Ecuatoriana (ADE), 
alianza multipartidaria y multiclasista a 
su candidato José M. Velasco Ibarra.

Antes de que Velasco asumiera el 
-poder, varios dirigentes sindicales le 
presentan en el exilio un pliego de aspi­
raciones, que fue aceptado en marzo de 
1944. Le exigen el apoyo gubernamen­
tal para la reunión de un congreso que 
cree la Confederación de Trabajadores 
del Ecuador (CTE). Preparativos que 
aprovechando la 'mutación' del 'Gran 
ausente', tanto que se decía que a "ia 
cacatúa verde le habían salido plumas 
rojas", culminarán en los primeros días 
de julio con ¡a constitución- de la Confe­
deración de Trabajadores del Ecuador. 
Ese mismo año surge la FEI y la FEUE.

Como había acontecido años antes, 
el oonservadorismo y el clero convocan 
al II Congreso de la CEDOC, coinciden- 
talmente reunido del 30 de junio al 2 de 
julio de 1944. En él se decide "Desarro­
llar la mayor actividad posible para con­
seguir que los obreros católicos -abando­
nen el campo socialista ( . . . )  y rechazar 
con la mayor energía posible, los -postu­
lados y prácticas del socialismo" (54).

El 4 de julio con la presencia de más 
de 1.200 delegados sindicales, campesi­
nos, artesanales y populares inicia sus 
actividades el Congreso Constitutivo de 
la CTE. Su primer presidente Pedro- Saad 
sostiene que el evento "no es de revolu­
ción social, sino de reconstrucción nacio­
nal sobre la base de la unidad1 y el pa­
triotismo (. . .) los objetos actuales de la 
Confederación son: democracia y liber­
tad. Democracia encarnada en este hom­
bre modesto y sencillo, que es el Dr. 
Velasco Ibarra" (55).

Velasco que selló en 'La Gloriosa' su 
ascendencia entre las masas populares, 
cosechando l-a táctica del Frente popular, 
en el momento de mayor auge de la iz­
quierda, inscrita por igual en una estra­
tegia democrática burguesa, en la que 
debían participar" . .  .obreros y campe­
sinos; artesanos y pequeños propieta­
rios; terratenientes e industriales patrio­
tas y progresistas" (56), a pretexto de 
obstruir la penetración fascista, ¡cómo si 
al fascismo se le derrotaría con la pasivi­
dad y las alianzas cuyunturales que van 
en desmedro de la independencia de 
ciase!, decreta, entre sus primeras reso­
luciones la disolución de la COE "por no 
representar la- voluntad -ni el sentir de! 
obrerismo nacional".

La CTE gestada tras una larga y per­
manente lucha de los explotados por su 
unidad e independencia clasista, defien­
de el internacionalismo (desde su funda­
ción en 1945 forma parte de la Federa­
ción Sindical Mundial FSM) y !a "acción 
directa de los trabajadores en la -lucha 
por las reinvidicaciones económicas, so­
ciales, políticas y culturales; creando a 
través de esta acción una alianza sólida
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entre obreros, campesinos, empleados, 
artesanos y otras capas laboriosas de la 
población" (57).

XV. LA "ESTABILIDAD" BANANERA.

Los reparos cada vez más crecientes 
por parte de Veiasco contra la legisla­
tura a la que califica de "Comité Político 
de Extrema Izquierda" y a la constitu­
ción (1945) que expide de "discurso", le 
llevan a desconocerla. El 30 de marzo 
de 1946 se declara dictador. Destierra 
a varios dirigentes aliancistas y de iz­
quierda a los que tilda de "terroristas". 
Los talleres del periódico socialista La 
Tierra son destruidos. Buscando dete­
ner la maniobra derechista la CTE y la 
Federación de Trabajadores de Pichincha 
(FTP) declaran una huelga política nacio­
nal, la que es violentamente detenida. 
Los obreros de la Industrial de Quito son 
desalojados, registrándose 30 heridos en 
el acto cohercitivo.

A partir de 1948 la economía ecua­
toriana experimenta una notoria rehabi­
litación como consecuencia del 'auge ba­
nanero', que si bien no nos convierte en 
un 'enclave' como sucede con las 'ba­
nana repubíic' Centroamericanas, toda 
vez que la producción de la fruta descan­
sa en una amplia gama de pequeños y 
mediados propietarios, en tanto la co­
mercialización prácticamente monopoliza 
la United Fruit Co., permite el crecimien­
to sostenido de asalariados agrícolas; lo 
que habrá de contribuir a la moderniza­
ción de la CEDOC, que intensificará su 
política reinvidicativa dirigida a organi­
zar a los trabajadores de las plantaciones 
bananeras y de embarque de la fruta. 
Modernización que no representa un 
cambio sustancial en su estrategia, toda 
vez que no cuestiona la dominación cla­
sista, como demuestra la colaboración 
con los gobiernos de turno y el apoyo a 
la descalificación parlamentaria del se­
nador funcional por los trabajadores de 
la Sierra, Manuel Agustín Aguirre, en­
tonces Secretario General del PSE, que 
luego de la fallida experiencia insurrec­

cional de 1944 había cuestionado los 
lincamientos del frente popular y de la 
revolución etapista, planteando en su 
sustitución el frente de clase de obreros 
y campesinos y la revolución socialista.

Sin embargo, de ¡a relativa estabili­
dad económica del período que disminu­
yó la creciente tensión social y que favo­
reció a ciertos sectores de pequeño-bur- 
guesía, vinculados con el PSE, que sin 
dilatoria pasaron a la colaboración direc­
ta. Varios conflictos huelguísticos se 
p oducen. En 1948 por 21 días los tra­
bajadores petroleros de Ancón, suspen­
den sus labores exigiendo aumento sa­
larial y la nacionalización de las minas 
explotadas por la Anglo. A año siguien­
te se produce la primera huelga obrera 
femenina del país. Las trabajadoras de 
Incasedata advierten "ni muertas nos sa­
can de aquí, mientras no se nos haga 
justicia" (58). La acción provoca la de­
claratoria de varias huelgas solidarias y 
desemboca en la huelga general del 1? 
de octubre de 1949, decretada en opo­
sición a la Ley de Conscripción Vial ex­
pedida por el gobierno desarrollista de 
Galo Plaza, fiel traductor de los desig­
nios del imperialismo norteamericano. 
En 1955 la Federación Ferroviaria Ecua­
toriana se declara en huelga, la que es 
disuelta personalmente por Veiasco. En 
esta su tercera administración contó con 
el decidido apoyo de Acción Revolucio­
naria Nacional Ecuatoriana (ARNE), agru­
pación política de inspiración falangista- 
fascista, autcproclamada como "la única 
fuerza que logró derrotar a la' horda 
marxista" (59) y que a través del Fren­
te Nacional del Trabajo buscó dividir a 
la CTE.

En 1957 la CTE en respaldo a los tra­
bajadores petroleros de Cautivo decreta 
una huelga nacional. Las instalaciones 
mineras son ocupadas militarmente por 
orden del presidente Camilo Ponce. En 
el II Mensaje que dirige al Congreso Na­
cional sostiene "Existe una corriente que 
pretende definir al movimiento y acción 
sindical, como movimiento marxista . . .  
El Gobierno no acepta, no reconoce el
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sindicalismo política y vería bien que las 
organizaciones laborales se alejen de la 
consigna sistemática y de políticos que 
las desvían y corrompen" (60).

El repunte de las exportaciones agrí­
colas permitió un relativo crecimiento 
industrial. Precisamente desde la déca­
da del 50 se empiezan a instalar fábricas 
productoras de bienes industriales. El 
mismo Ponce que expide la Ley de Fo­
mento Industrial (1957), reconoce que 
como consecuencia de ese incremento se 
producen en 1958, cuarenta y ocho con­
flictos colectivos. Destacándose el que 
mantienen por cerca de seis meses 2.500 
obreros de la municipalidad de Guaya­
quil amenazados en su estabilidad'por el 
Cabildo porteño controlado por la Con­
centración de Fuerzas Populares (CFP), 
partido de origen neo-fascista.

El resurgimiento de las bananeras 
Cenfroaméricas controladas por los mo­
nopolios fruteros, que habían colocado 
nuestra producción como abastecedor 
marginal, determina a partir de 1955 
una nueva crisis económica, la que se 
presenta con mayor agudeza hacia 1959, 
afectando sustantivamente a los sectores 
subordinados. Las consecuencias socia­
les no tardaron en expresarse en un mo­
vimiento 'popular espontáneo, acallado 
a sangre y fuego el 2 y 3 de junio en 
Guayaquil por el gobierno socialcristia- 
no —conservador de Camilo Ponce— el 
"gran gendarme nacional" para Benjamín 
Camón—. Más de 500 muertos fue el 
saldo de la genocida acción, como de 
costumbre el régimen utilizando el ma­
noseado argumento que "el Comunismo 
internacional fraguó un plan maestro pa­
ra derrocar al Gobierno constituido "re­
conoció" 16 hampones, mariguaneros y 
prostitutas" (61) caídos.

XVI. LA CEOLS.

La efervecencia que generó la revo­
lución cubana que hizo posible que "el 
socialismo hable en castellano", vencien­
do los irracionales criterios del determi- 
nismo geográfico y del fatalismo políti­

co (contenido en el browderismo que 
llamó a los PC a hacer todo tipo de con­
cesiones al imperialismo y a la burgue­
sía), se expresó, por una parte en la re­
formulación imperialista, que en nada 
alteró la esencia expoliadora del sistema 
capitalista, expresada en la Alianza pa­
ra el Progreso, articulada en una serie de 
planteamientos modernizantes y desarro- 
llistas inmersos en una estrategia que in­
volucró todos los niveles de los países 
americanos; y, por otra, en la modifica­
ción sustancial de las concepciones polí­
ticas de la izquierda latinoamericana y 
ecuatoriana, que se reflejó en la forma­
ción de nuevas fuerzas revolucionarias 
(Movimiento de Izquierda Revoluciona­
ria) y en la división que experimentan 
socialismo y comunismo. En el primer 
caso la fracción centro reformista claudi­
cante y colaboracionista, que buscaba dar­
le a la revolución una apariencia ¡nocente, 
fue desplazada por el sector de izquierda 
(Partido Socialista Revolucionario Ecuato­
riano); mientras para el segundo además 
de las discrepancias internas contribuye­
ron las contradicciones entre los centros 
ideológicos socialistas.

Luego de la II Guerra Mundial el im­
perialismo norteamericano que ve conso­
lidado su dominio, se lanza a debilitar 
el proletariado mundial, con este fin 
crea en 1949 la Confederación Interna­
cional de Organizaciones Sindicales Li­
bres (CIOLS). En 1951 constituye la Or­
ganización Regional Interamericana del 
Trabajo (ORIT), a la que aparece vincula­
da dos años después la COG. Bajo la 
iniciativa de la CIA que tuvo una directa 
ingerencia en los asuntos internos, avala­
da por la jerarquía eclesiástica y los 'no­
tables demócratas', se formó en 1960 la 
Confederación Regional de Organizacio­
nes Clasistas del Litoral Ecuatoriano 
(CROCLE). "Como mecanismo permanen­
te para combatir a la CTE" (62). Entre sus 
primeros actos se opone a la huelga ge­
neral que declara en 1961 la CTE en re­
chazo a la devaluación monetaria decre­
tada a inicios de su cuarta administración 
por Velasco, que promete "aplastar a los
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sediciosos" . . .  los únicos sindicatos que 
realmente boicotean la huelga —recono­
ce el ex-agente de la. CIA Philip Agee— 
son la CEDOC y nuestro movimiento sin­
dical -libre" (63).

Maniobras divisionistas imperialistas 
que tendrán su concreción en la forma­
ción desde el 19 de mayo de 1962 en 
Quito de la Confederación Ecuatoriana 
de Organización Sindicales Libres (CEOLS) 
controlada por varios agentes (de la CIA) 
y con la presencia del agregado -laboral 
de la embajada norteamericana, un re­
presentante de la OEA, como algo más 
que una centena de organizaciones sin­
dicales, mutuales —varias católicas— y 
federaciones de empleados. Inmersa- la 
CEOLS en el 'sindicalismo libre y demo­
crático' —del cual Galo Plaza es uno de 
sus principales promotores en el ensayo 
apologético que suscribe en defensa- de 
la United Fruit Co. (64) —propugna el 
economicismo, el apoliticismo, -la conci­
liación de clase, subordinado -las posicio­
nes clasistas y Jos intereses del -proleta­
riado al imperialismo, -las transna-cionales 
y -las burguesías nacionales que genero­
samente financian y contribuyen con es­
tos propósitos. Como sucedió con la an­
ticomunista Junta Militar de Gobierno 
(1963-66) impuesta por el Pentágono, 
con -la- que colaboraron varios dirigentes 
burgueses que hoy aparecen como pro­
gresistas y demócratas a ultranza, que 
facilitó su crecimiento, -básicamente so­
bre los trabajadores de servicios, en tan­
to desató la persecusión sobre la izquier­
da- y el movimiento obrero agrupado en 
■la CTE, de cuya dirigencia fue desplaza­
do el socialismo, tras mantenerla- por 17 
años (1946-1963) para pasar al control 
del PC. Partidos que a su turno recípro­
camente cuestionaron el carácter de su 
conducción sindical (65). En tanto la 
CEAOC que también soportó la in­
filtración de asalariados de la CIA, 
como es el caso de la doctora Isabel 
Robalino, vio desarrollar en su seno la 
presencia de! Partido Demócrata Cristia­
no (1964) vinculado con el capital multi­
nacional alemán e italiano, y represen­

tante del reformismo burgués, lo que 
relacionará más directamente con- la De- 
mocristiana Central Latinoamericana de 
Trabajadores (CLAT) de exacerbado anti­
comunismo. En 1966 CTE y CEDOC de­
claran una huelga general política que 
será decisiva- para terminar con el man­
dato de la Junta- Militar de Gobierno que 
sentó las bases para la modernización 
capitalista del Estado Ecuatoriano y que 
habrá de ser la directriz constante de los 
gobiernos sucesivos.

XVII. EL 'BOOM' PETROLERO Y LA PRE­
SENCIA DEL MOVIMIENTO 
OBRERO.

Hacia mediados de la década del 60 
y propiamente para el decenio siguiente, 
el Ecuador experimenta un acelerado 
proceso de transformación capitalista, 
que significa el ocaso del Estado oligár­
quico, originado por el creciente ingreso 
de capital foráneo destinado a la activi­
dad petrolera, como -a favorecer las ac­
tividades financieras, bancarias e indus­
triales, lo que intensificará los conflictos 
sociales en ciudades y campos, al frente 
de los cuales, sin embargo, de la disper­
sión y el escaso -nivel político se colocó 
la clase obrera, que experimentó un tan­
gible crecimiento, consecuencia del sig­
nificativo desarrollo industrial, ligado en 
varios campos al capital multinacional.

La presencia que cobró e! proletaria­
do demostrando su verdadera capacidad 
de poder y dirección en la realidad na­
cional, buscó ser detenida mediante la 
expedición de una legislación antiobre­
ra atentatoria de -las normas laborales 
de los derechos humanos y que incluso 
llevó a establecer la prisión sindical (Art. 
105 Constitución Política de 1967) para 
favorecer la 'paz petrolera' y la inver­
sión multinacional en medio de la con­
gelación salarial y la proscripción, que 
no pudo contener la constante disconfor­
midad popular. Prueba de ello es que 
en menos de seis años se declaran tres 
huelgas nacionales: la del Frente Unita­
rio de Trabajadores (FUT) en julio de
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1971, acusado por el quinto régimen ve- 
lasquista de "paro subversivo que obe­
dece a consignas anti-ecuatorianas", y 
que significó que la clase obrera comien­
ce a desprenderse definitivamente de los 
vicios artesanales que aún subsistían. 
La de noviembre de 1975 que paralizó 
al país y en donde por primera vez las 
matrices sindicales nacionales.- CTE, 
CEDOC y CEOLS planteen una estrategia 
común contenida en una plataforma- de 
9 puntos. Huelga que si bien- trató de 
ser mediatizada por los 'apoyos críticos' 
al nacionalismo militar burgués constitu­
ye un 'importante esfuerzo unitario, con­
tribuyendo para e llo  además que se sal­
den cuentas con las dirigencias reaccio­
narias. Como evidencia que en la CEOLS 
se rompa con los proyectos manejados 
desde las corporaciones multinacionales 
y las agencias imperialistas interesadas 
en hacer de esa centrat. sindical un ins­
trumento dócil a su servicio y a la polí­
tica patronal; la CEDOC, por su parte, 
centro de agudos conflictos ideológicos, 
experimentó el desplazamiento de la de­
mocracia cristiana incapaz por sus inte­
reses de clase de solucionar -los proble­
ma« de los sectores subordinados, que 
impulsaron una definición socialista (64). 
La de mayo de 1977 que sin alcanzar el 
éxito de la anterior por el maridaje en­
tre el gobierno y las cámaras de produc­
ción, como -por la polarización de posi­
ciones al interior de la dirección sindical 
frente al prosc'iptivo "plan de retorno 
constitucional" impuesto -por el triunvl-a- 
to militar sobre la desmovilización y la 
represión, y que configuraría el nuevo 
modelo de democracia restringida-auto- 
ritaria basada en la "doctrina" y en La 
Ley de Seguridad Nacional, en cuyo 
nombre más de 120 obreros (25 según 
las cifras oficiales) fueron asesinados el 
18 de octubre de 1977 en el Ingenio 
azucarero AZTRA (65), constituye una 
batalla unitaria más.

Si bien han sido significativos los 
avances de la clase obrera superando las 
concepciones patronales, que aún sub­
sisten en los sectores fracciónales mino­

ritarios de la CEOLS y la. CEDOC demo- 
cristiana, los límites y peligros que le 
acechan son múltiples; acecho de los 
proyectos social demócratas y demócrata 
cristianos; políticas de promoción orga­
nizativa por parte de la burguesía con 
el propósito de someter a la organiza­
ción sindical al aparato estatal; proyec­
tos de coparticipación y "pacto social" 
impulsados por importantes sectores de 
capitalistas; e intentos de proscripción 
de las organizaciones clasistas de los tra­
bajadores. Y limitaciones como el refor-, 
mismo, el burocratismo, el legalismo, la 
debilidad organizativa y un acentuado 
apoliticismo que sólo podrán ser supera­
dos cuando el proletariado haga preva­
lecer su independencia política, su auto­
nomía organizativa y su fuerza en una 
sólida- alianza con los explotados del 
campo y la ciudad como condición- previa 
del éxito de su combate contra la domi­
nación clasista. 0  futuro inmediato se­
rá sin lugar a. dudas el de la acción de 
la clase obrera- recuperando y haciendo 
su propia historia que no puede ser otra 
que la construcción de una patria nueva-, 
libre de toda explotación y opresión.

CONCLUSIONES.

El movimiento obrero ecuatoriano ha 
tenido cuatro períodos fundamentales:

1. —Aquel de finales del siglo XIX y las
primeras décadas del siglo XX, se 
caracteriza por arrancar las primeras 
conquistas sociales laborales y de 
trabajo, pese a que su orientación 
se encuentra mezclada de aspiracio­
nes de transformación en 'base a un 
credo social, lo -mismo que de un mis­
ticismo casi religioso que pa-rtiendo 
de las mutu-alistas, llega a -los núcleos 
-anarquistas; un socialismo "liberta­
rio" de influencia neoliberal:

2. —El período de su organización en -par­
tido político y de desarrollo de las 
concepciones organizativas del sindi­
calismo obrero y campesino. En el
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cual se da el primer enfrentamiento 
clasista contra el Estado de los capi­
talistas, el clero y el oficialismo; cu­
yo resultado será la separación de 
intereses y objetivos entre el campo 
popular encabezado por los trabaja­
dores y la clase dominante y su Es­
tado. La presencia de la clase obre­
ra, sus organizaciones políticas y sin­
dicales, marca a su vez la acción re­
formista de fracciones de la burgue­
sía, intelectuales y sectores militares.

3.—Una tercera etapa, caracterizada, por 
la lucha en torno a la legislación la­
boral y social, pero cuyo eje se ubica 
más bien en arrancar el derecho de 
organización, reclamación, huelga y 
asociación; así, la organización de los 
trabajadores y el pueblo son recono­
cidas aunque no siempre respetadas 
por los patrones y el Estado.

Esta es una época particularmente 
importante, habida cuenta, de que está 
matizada de inestabilidades políticas y 
crisis económica del país, de enfrenta­
mientos agudos entre las distintas frac­
ciones del capital, de políticas de rees- 
t'ucturación del estado, reformas admi­
nistrativas e inicios de la coparticipación 
entre partidos 'obreros' y los de la bur­
guesía, cuya expresión máxima lo cons­
tituyen los apoyos al llamado Velasquis- 
mo, la participación en los ministerios y 
parlamentos y el abandono de las tesis 
y prog'amas iniciales sobre todo per par­
te del sector socialista.

Período fundamental si se quiere 
considerar y encontrar las causas de la 
realidad actual del movimiento de los tra­
bajadores; por una parte la organización 
dei sindicalismo "conservador", proyecto 
en el cual se adentró el clero y sectores 
del partido azul, para constituir una base 
social de apoyo a sus proyectos; organi­
zación de los trabajadores bajo banderas 
falangistas, en torno de la ultra derechis­
ta ARNE y del Poncismo (Social Cristia­
nismo). Pero también porque las orga­
nizaciones fundamentales de los trabaja­

dores son producto de la revolución 
popular de 1944, y de la acción de los 
partidos "obreros" surgidos a mediados 
de la década del 20 y principios del 
30; cuya derrota a corto plazo marcó la 
situación futura del movimiento de ma­
sas en el país.

4.—Dos décadas de conflictos sociales a 
escala nacional e internacional de re­
percusiones fundamentales para la 
acción de los trabajadores, caracteri­
za a este período de la Revolución 
Cubana, Vietnamita, Angols-a, Nica­
ragüense; recomposición de la or­
ganización de ios trabajadores de Eu­
ropa y los EE. UU. Industrialización 
creciente aunque impuesta de Amé­
rica Latina; derrotas de los trabaja­
dores en distintos puntos del globo 
y en especial en Sur América: Chile, 
Argentina, Brasil, Uruguay, Bolivia; 
creación del sindicalismo pro-yanqui, 
presencia del sindicalismo demócra­
ta cristiano; luchas antidictatoriales, 
y,- movimiento unitario de los traba­
jadores, expresado en las tres huel­
gas nacionales de la década pasada,- 
por lo mismo desarrollo acelerado 
hacia un sindicalismo clasista, políti­
co y revolucionario.

Pese a los grandes avances de la or­
ganización y lucha de la clase obrera, 
los peligros y las limitaciones que le ace­
chan como describiéramos son múltiples, 
por la presencia de una cada vez más 
coherente proceso de dominación bur­
guesa a cargo de las fracciones "remosa- 
das" y 'modernizantes' que busca impul­
sar un "pacto social", como por las pro­
fundas y arraigadas deficiencias en su 
seno.

En este marco, lo importante radica 
en que la organización sindical, produc­
to de la revolución de 1944 debe ceder 
el paso a la nueva noción de acción sin­
dical clasista y militante; lo  cual implica 
definir el rol del sindicato en la acción 
de los trabajadores, en la acción política 
y en la lucha' por el socialismo. El sindi-
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calismo, que en cierta medida impulsaba 
reformas políticas y económicas por el 
desarrollo capitalista de nuestra socie­
dad, no afirmará de ninguna manera un 
nacionalismo económico, y la vida de­
mocrática del país, en modo alguno res­
peta los derechos y conquistas de los 
trabajadores.

La situación actual se enmarca pues 
de un lado en la lucha de los capitalistas 
por instaurar una democracia de contra­
revolución, y un desarrollo capitalista de 
mayor dependencia a los monopolios 
imperialistas, desnacionalización de la 
economía y super explotación a los tra­
bajadores, de proscripción política a la 
organización y acción de los trabajado­
res. Intentos que se articulan, en base 
de imponer un aislamiento a la clase 
obrera, inscrito en el propósito de sepa­
rar sus intereses de los del campesinado, 
especialmente.

Hoy las ciencias sociales, los investi­
gadores, los historiadores no sólo de 
nuestro país sino también de América 
Latina, se encuentran en su etapa arqueo­
lógica, desenterrando fósiles y haciendo 
de su labor más bien la de buscadores 
de "entierros" de la  -arqueología- histó­
rica y social de los trabajadores. El fu ­
turo inmediato será sin lugar a dudas 
el de la acción de la clase obre'a recons­
truyendo y edificando ella misma su his­
toria-.
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